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languidecen, por las comunicaciones interrumpidas, el comercio, los campos abandonados, las artes suspendidas, los ricos en apuros, los pobres en la miseria, todos en duelo.

Movidos por tales males graves Nosotros, desde el umbral del Pontificado Supremo, sentimos nuestro deber de recoger las últimas palabras que salían del labio de nuestro predecesor, pontífice de ilustre y tan santa memoria, y comenzar nuestro ministerio apostólico volviendo a pronunciarlas: y entonces le suplicamos calurosamente a los príncipes y gobernantes para que, considerando cuántas lágrimas y cuánta sangre había sido derramada, se apresuraran a devolver a sus pueblos los beneficios vitales de la paz. Que el Dios misericordioso nos conceda que, como la aparición del Redentor divino en la tierra, así en la iniciación de Nuestro oficio como su Vicario, resuene la voz angelical que anuncia: Paz en la tierra para los hombres de buena voluntad[1]. Y escúchenlos, recemos, que esta voz escuche a aquellos que tienen el destino de los pueblos en sus manos. Ciertamente hay otras formas, hay otras formas, para que los derechos perjudicados puedan ser correctos: estos, mientras entregan sus armas, recurren, sinceramente animados por la conciencia correcta y los espíritus dispuestos. Es la caridad hacia ellos y hacia todas las naciones lo que nos hace hablar de esta manera, no ya nuestro interés. Por lo tanto, no permita que nuestra voz como padre y amigo caiga en oídos sordos.

Pero no es solo la actual guerra sangrienta la que devastó a las naciones y amarga y atormenta el espíritu por nosotros. Hay otra guerra furiosa, que roe las entrañas de la sociedad actual: una guerra que asusta a todas las personas con sentido común, porque aunque esta ha acumulado y acumulará para el futuro demasiadas ruinas en las naciones, también debe considerarse el verdadero origen de esta lucha más penosa. De hecho, desde que las reglas y prácticas de la sabiduría cristiana, que garantizaban solo la estabilidad y la tranquilidad de las instituciones, se han observado en el sistema estatal, los Estados necesariamente han comenzado a flaquear en sus bases, y ha seguido En ideas y costumbres este cambio que, si Dios no proporciona pronto, el colapso del consorcio humano parece inminente.


	↑ Lc 2,14.
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